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E.e(ducien(do esta cuestión á sus términos más 
sencillos, pue(ie decirse que partienido de la ba
se de una cierta fuerza en caballos desarrollada 
por la máquina motriz de vapor y conociendo 
los rendimientos de las diñarnos generadora y 
receptora, ó sea, la pérdida de energía que se ex 
perimenta en la prixnera al convertirse de mecá
nica en eléctrica y en la segunda al transformar
se de eléctrica en mecánica, así como la fuerza 
efectiva de que es necesario disponer en el árbol 
de la receptora, obtendremos la pérdida sufrida 
en toda la longitud del conductor y esta pérdida 
nos dará á conocer su resistencia y por lo tanto 
la sección que necesariamente haya de tener. 
Claro es que cuanto mayor sea el rendimiento 
total que deseemos alcanzar en la t ransmisión, 
permaneciendo las mismas las condiciones de 
las d inamos extremas de la línea será preciso 
d isminuir las pérdioas en esta d isminuyendo su 
resistencia y aumentando su diámetro, pero 
como al mismo tieiTipo se aumenta así el coste 
de la línea, se comprende que no sea convenien
te exagerar el rendimiento total. 

Inúti l creemos advertir que estas considera
ciones se refieren al caso en que no apelemos al 
empleo de las altas tensiones, con ó sin trans
formadores, siuó que hayamos de l imitarnos á 
tensiones extremas de 1.000 á i.Doo volts que 
es hasta ahora lo más práctico en transmisiones 
mineras y para grandes fuerzas. 

Por un procedimiento análogo puede fijarse 
la fuerza que es necesario desarrollar en la má

quina motriz de vapor partiendo de la que debe 
tenerse en el árbol de la d inamo receptora y c o 
nociendo los rendimientos de é.^.a, del cable 
conductor y de la d inamo generadora. 

Se vé pues, que tanto el diámetro del conduc
tor como su rendimiento pueden fijarse, y de 
hecho se fijan en cada caso particular, según las 
condiciones especiales de la transmisión que se 
estudie y de la longitud que h t y a de tener esta 
t ransmisión. Para los transportes generales de 
fuerza pueden disponerse las cosas de manera 
que las pérdidas en la conducción sean solo del 
10 por 100 de la energía eléctrica dada en la d i 
namo generadora en perfecto estado de aisla
miento, siendo asi el rendimiento de transporte 
de 90 por 100, pero en la mayor parte de los ca
sos este rendimiento exige cables demasiado cos
tosos y suele ser más práctico admit ir un 20 por 
100 de pérdidas, ósea un rendimiento de 80 por 
100, y aún podríamos citar aquí alguna instala
ción en donde el rendimiento de la línea ha sido 
solo de 66,6 por 100 en una transmisión de 200 
amperes, á io5 volts en distancia de 340 metros. 

Fijemos por último el rendimiento déla dina
mo receptora ó motor eléctrico. 

La reversibilidad propia de toda máquina 
eléctrica hace que puedan emplearse como re
ceptoras, d inamos del mismo sistema que las 
empleadas como generadoras. En ciertas ocasi. ^ 
nes se hace preciso, sin embargo,establecer m o 
tores eléctricos especiales de condiciones adecua
das al trabajo que haya de realizarse, pero obe
deciendo á los mismos principios generales de 
construcción de las d inamos generadoras, salvo 
en ciertos detalles al parecer accidentales pero 
de gran importancia, tales como la colocación 
de las escobillas en el colector, y otros. 

Sin entrar en el estudio de los fenómenos que 
se desarrollan en los motores al recibir la c o 
rriente transmitida por el cable conductor, ya 
sean del mismo sistema ó de sistema distinto al 
de las d inamos generadoras, podemos considerar 
que en la práctica las pérdidas de energía eléc
trica al transformarse en energía mecánica son 
debidasá las mismas causas estudiadas en las 
d inamos generadoras, y por lo tanto, su r end i 
miento podemos considerarlo sensiblemente el 
m i smo . Cuando la d inamo receptora es idéntica 
en un todo á la generadora, es evidente que la 
pérdida por frotamientos será menor que en esta 
úl t ima, puesto que la velocidad y el trabajo son 
también menores en ella; la pérdida total se e n 
contrará asi reducida y el rendimiento será 
mayor. En la práctica se ha confirmado en efec
to esta circunstancia, pero para nuestro objeto 
no la t endremos en cuenta y consideraremos de 
igual rendimiento el motor que la d inamo ge
neradora. 

Concretando las consideraciones expuestas, 
creemos colocarnos en condiciones razonables 
fijando en 85 por 100 el rendimiento de la d i n a 
mo generadora, en la misma cifra el del motor 
y en 80 por 100 el de la línea ó cables conducto
res. Estos rendimientos podemos suponerlos 
constantes cualquiera que sea la longitud de la 
t ransmisión, cuya constancia se obtendrá, por 
lo que hace ai rendimiento de la línea, á expen-


